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gorías: Se refiere a la necesidad de 

nuevas categorías (y sub-categorías) 
que plantea la investigación de tota­
lidades organizadas (distintas a las 
categorías básicas de la ciencia clásica 
que serían los elementos componen­
tes y la causalidad lineal). Según varios 
autores (Tykociner, 1966), (Goldsmith, 
1972), (Bertalanffy, 1981 ), (Thonon, 
1991 ), estas categorías serían: Tota­
lidad, Diferenciación (complejidad, 
economía), Funciones, Interdepen­
dencia (estructura), Organización 
(orden, orden jerárquico, estructura ver­
tical y horizontal), Integridad (rechazo), 
Teleologfa (objetivo, teleonomía, 
finalidad , equifina lidad, estabilidad, 
equilibrio dinámico), Retroalimenta­
ción (autorregulación, transmisión de 
información, valor óptimo), Evolución 
(estados, procesos, trayectori as, 
crecimiento). Métodos: El problema de 
los métodos, es decir, el problema 
de los medios de aprehensión o 
instrumentos para la comprensión de 
los sistemas, es vérselas con cuestiones 
que (comparadas con las analítico­
aditivas de la ciencia clásica), son de 
naturaleza general. "No existe un camino 
de Santiago a la teoría general de los 
sistemas. Es de suponerse que serían 
posibles o incluso necesarias diferentes 
representaciones" (Ashby, 1958). 

e)- Los <<Valores» (las relaciones 
hombre-mundo). SI la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas, 
(como postula la TGS), la imagen del 
hombre diferirá de la que le otorgue un 
mundo de partículas físicas gobernadas 
por e l azar. Si la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas, 

supone la inclus ión de los aspectos 
culturales en ella, lo que podría contri­
buir a salvar la oposición entre las 
dos cultu ras: e l de las ciencias y la 
de las humanidades. (Cuestión cen­
tral en arquitectura). 

2° «Ciencia de los Sistemas»: Se 
le ha ido exigiendo a la ciencia una ex­
plicación científica de « totalidades», 
o sea, de "sistemas· (que no hace tanto 
se consideraban nociones metafísicas 
que salían de las lindes de la ciencia). 
Para vérselas con ella han surgido 
novedosos modelos conceptu a les 
y campos matemáticos, como la 
cibernética (o ciencia del control) , la 

teoría de la información, teoría de las 
gráficas, de las redes, de los juegos, de 
los autómatas, de la decisión, de las 
colas, de los sistemas abiertos, etc. 

3° <<Tecnologías de los Sistemas>>. 
Tiene que ver con los nuevos conceptos 
y modelos, " ... para responder a pro­
blema s específicos que plantean 
tecnologías cada vez más complejas 
( ... ) pero son modelos que han ido 
mucho mas allá de las fron teras de 
las especialidades , tienen carácter 
interdisciplinario, ( ... ) como es el caso 
de modelos isomorfos de retro­
alimentación que pueden ser ápli­
cados a sistemas mecánicos, hidro­
dinámicos, eléctricos, biológicos, etc." 
(Bertalanffy, 1981 ). 

La utilidad de la TGS se podría 
resumir, según algunos de los 
objetivos de la Sociedad para la 
Investigación General de Sistemas, 
en: a) Fomentar transferencias de 

un campo de conocim iento a otro. 
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b) Minimizar la repetición de esfuerzo 
teórico en diferentes campos . 
e) Promover la unidad de la ciencia 
mejorando la comunicación entre 
especialistas (Bertalanffy, 1981 ). 

Con relación al análisis situacional 
de la teoría, así como Galileo (según 
ejemplo desarro llado por Popper) 
trataba en última instan cia de 
argumentar -con su teoría de las . . 
mareas- en contra de las explicaciones 
ofrecidas por la astrología, y a favor 
de la teoría del movimiento de la tierra 
propuesta por Copérnico, pudiera 
conjeturarse que Bertalanffy procura 

algo similar con sus objetos contem­
poráneos del tercer mundo. Es así 
como en la obra mencionada comenta: 
"En filosofía, la formación del autor siguió 
la tradición del neopositivismo del grupo 

de M. Schlick, posteriormente llamado 
Círculo de Viena. Pero, como tenía que 
ser, su interés en el misticismo alemán, 
el relativismo histórico de Spengler y la 

historia del arte, aunado a otras actitudes 
no ortodoxas, le impidió llegar a ser 
un buen positivista." (Bertalanffy, 1981). 
A Spengler, a su vez, se le vincula a la 

filosofía '{italista (Gambra , 1963}, 
francamente opuesta al mecanicismo. 
Para esta filosofía, "la vida no es ex­
plicable por mera agregación, ni por 
simples relaciones fisicoquimicas 
(mecanicismo). La vida responde a un 
principio «totalizador>>; los elementos 
de un organismo no se limitan a hallarse 
en relaciones recíprocas con los otros; 
tienden a algo que está por encima 
de esas relaciones: a crear el todo." 

(Fatone, 1969). 
Anteriormente hacíamos igualmente 

referencia a la influencia de la noción de 

"estructura", en las diversas ciencias, 

para lograr una visión más integrada 

de los fenómenos. Aquí, en la des­

cripción del trasfondo de la teoría, habría 
que hacer mención también del filósofo 

vitalista W. Dilthey (1833-1911) y su 

escuela que desarrollaron "la noción de 

estructuras en las ciencias del espíritu" 
(Ferrater, 1978). Para él la vida es 

conexión de sentido::. "y la filosofía la 

comprensión de la vida como unidad 

superior y explicativa" (Gambra, 1963). 

Si bien puede señalarse así el 
rechazo de Bertalanffy al mecanicismo 

y al red uccion ismo extremo de la 

biología, por una parte, y sus afinidades 

con el vitalismo (hoy descartado del 
todo por los biólogos), por otra, en 

realidad habría que inscribirlo más bien 

dentro de la corriente del organicismo u 

holismo, corriente que en décadas 
recientes ha desembocado en la teoría 

de /os sistemas vivos, una suerte de 

síntesis entre el mecanicismo y el 

vitalismo, en la cual los organismos 

vivos funcionan de forma integrada, 
como un todo y no como una sumatoria 

de partes independientes. En esta 

teoría los criterios claves de los sistemas 

vivos serían el patrón de organización 
(autopoiesis), estructura (estructuras 

disipativas) y proceso (continua 

corporeización f ísica del patrón) 

(Maturana y Varela, 1980), (Prigogine, 
1995}, (Bateson, 1991 }, (Capra, 1998). 

Con relación al comentario expreso 
de Bertalanffy acerca de su "interés por 

el misticismo alemán", hace pensar que 
la Teoría General de los Sistemas (TGS) 
pudiera estar enraizada también en otra 
corriente filosófica, igualmente opuesta 
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al positivismo, como lo fue la renaciente 
filosoffa metafísica de la primera mitad 
del presente siglo. Más específicamente, 
con el pensamiento de Nicolai Hartmann 
{1882-1950), quien expresa: " El 
positivismo y el idealismo han negado 
esa raíz metafísica que persigue todo 
conocimiento mediante argumentos 
falaces y prejuicios que mutilan tanto 
la realidad como el conocimiento" 
(Gambra, 1963). Lo anterior de 
alguna manera lo corrobora el mismo 
Bertalanffy cuando dice: " ... filosófica­
mente la TGS remplazaría lo que se 
conoce como <<teoría de las 
categorías>> de Hartmann, por un 
sistema exacto de leyes lógico­
matemáticas" (Bertalanffy, 1981 ). 

Hurgar en las implicaciones de lo 
anterior -a efectos de disponer de una 
visión más completa de trasfondo de 

la TGS- es algo que escapa a los 
alcances de este trabajo y a la misma 
formación del autor. No obstante, 
pudieran dejarse abiertas algunas 
preguntas. Si efectivamente existe 
afinidad entre el empirismo, el 
naturalismo, el mecanicismo, el 
positivismo en el sentido de restarle 
importancia a lo supranatural y a la 
metafísica. frente a la posición de otras 
tendencias como el vitalismo, el 
teleologísmo y, desde luego, el misti­
cismo, habría que preguntar ¿qué 
ocurrfa con los objetos del tercer 
mundo en la Alemania de los años 
treinta - años en que se postula la TGS 
-cuando prospera el nacionalsocialismo 

inspirado en las ideas de Nietzsche 
y Schopenhauer? ¿Hasta dónde las 

consideraciones metafísicas de este 
último, fuertemente influenciadas a su 
vez por las filosofías budista y el 

misticismo hindú -en las que se 
considera que "la aparente separa­
ción e individualidad de seres y aconte­
cimientos es una ilusión" (Harvon, 1961) 
-pudo haber influido en la concepción 
de la Teoría? ¿La negación de los 
valores judeocristianos que procla­
maba Nietzsche y la revalorización 
precisamente de los orígenes indo­
europeos (arios), contribuyó a que 
fueran confrontadas, ignoradas o 
minimizadas en Alemania las discu­
siones que en esos mismos años 
adelantaba sobre el positivismo lógico 
el Círculo de Viena, constituido básica­
mente por filósofos judíos?. 

Pudiera pensarse también como 
afirma F. Capra, que los antecedentes 
de la TGS estarían en la teoría de 
sistemas de Alexander Bogdanov, 
médico, filósofo y economista ruso quien 
bautizó esa teoría como «tektología>> 
y la publicó en ruso entre 1912 y 1917. 
y en alemán en 1928. "El objetivo 
principal {de esta teoría) ... era clarificar 
y generalizar los principios de 
organización de todas las estructuras 
vivientes y no vivientes( ... ) No obstante, 
se conoce muy poco en occidente ( ... ) 
Lenin atacó despiadadamente a 
Bogdanov como filósofo y en 
consecuencia sus obras estuvieron 
prohibidas durante casi metlio siglo en 
la Unión Soviética ( ... ) l~cluso en; la 
Teoría general de los sistemas de 
Bertalanffy, publicada en 1968 y que 
incluye una sección dedicada a la 
historia de la teoría de sistemas, no se 
encuentra mención alguna de la obra de 
Bogdanov. Cuesta entender cómo 
Bertalanffy, que publicaba todos sus 
trabajos originales en alemán y leía 
muchísimo en este idioma, no dio con la 
obra de Bogdanov" (Capra, 1998). 
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2.6. <<Refutaciones>> a la 
Teoría General 

de los Sistemas (ee
2
). 

A la TGS se le han formu lado al 
menos tres objeciones significativas 
frente a las cuales Bertalanffy, en la obra 

que estudiamos, adelanta posibles 
respuestas. Primera objeción: "la TGS 
no quiere decir nada más que el hecho 

. . 
trivial de· que matemáticas de algún tipo 
son aplicables a diferentes clases de 
problemas". Respuesta: "No se trata 
de la aplicación de expresiones 
matemáticas conocidas. ( ... ) Los 
problemas circunscritos por nociones 
como las de totalidad, organización, etc., 
son problemas novedosos que requie­
ren nuevos modos de pensamiento 
matemático". Segunda objeción: la TGS 
eventualmente puede remitir a analogías 
sin sentido. Respuesta: "Ciertamente el 
riesgo existe, pero en la TGS junto a las 
similitudes también se buscan las 
diferencias. Frente a los isomorfismos 
se establecen igualmente tres niveles 
en la descripción de los fenómenos, es 
decir, las analogías, las homologías y 
las explicaciones. ( ... ) Estas últimas 
establecen los "enunciados de con­
diciones y leyes específicas que son 
válidas para un objeto separado o para 
una clase de objetos". Tercera objeción: 

la TGS carece de valor explicativo. 
Respuesta: "Hay grados de explicación 
científica ( ... ) y en campos complejos y 
poco desarrollados tenemos que 
conformarnos con <<explicaciones. en 
principio». Por ejemplo, la economía 
teórica explica bien los fenómenos 
económicos <<en principio>>, pero no 
puede predecir las fluctuaciones 

precisas de la bolsa" (Bertalanffy, 1981 ). 
No obstante, Popper comenta sobre 
este último punto que ''el contenido de 
una teoría se relaciona estrechamente 
con su capacidad explicativa; es decir, 
su capacidad de resolver problemas 
preexistentes( .. . ) respecto a los cuales 
compiten las teorías ( ... ) Sólo con 
relación a un conjunto preexistente 
de problemas pueden evaluarse 
las teorías y compararse sus valores." 

(Popper, 1982). 

3. Eliminación de errores (EEc) 
en la comprensión de la TGS. 

(Conforme a la secuencia adoptada 
en el ejercicio para la comprensión de 
una teoría, este espacio se destina a 
las <<refutaciones o eliminación de 

errores» sugeridas por el lector). 

4. Un problema «vivo» (Pv). 

Popper sugiere que aprender a 
entender un problema es cuestión de 
manejar unidades estructurales del 
tercer mundo, es decir, familiarizarse 
con esas unidades y sus interacciones 

lógicas, y que la transferencia de 
aprendizaje de una disciplina a otra (de 
tanta importancia en el enfoque de 
sistemas, tan necesaria en arquitectura 
y, particularmente, en el ejercicio que 
nos hemos planteado) está intima­
mente relacionado con el aumento de 
experiencia en la lucha con <<problemas 
vivos» (Popper, 1982). 

Un <<problema vivo>> vinculado 
directamente a nuestro tema de interés, 
lo constituye el hecho de que a pesar 
de los numerosos objetos del tercer 
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mundo contenidos en ciencias que 
ofrecen un considerable nivel de pro­
fundización en muchas de las va­
riables que inciden, o debieran incidir 

en el diseño de las edificaciones, es mu­
cha también la información pertinente al 
diseño que permanece represada en 
esas ciencias, tal y como si hubiese sido 
generada para consumirse sólo dentro 
de esas mismas ciencias. Esto ocurre 
al no existir técnicas que permitan 
visualizar la interdependen cia de 
factores e incorporar esa información 
como determinante de diseño, al no 
existir "canales" o "decodificadores" que 
trasvasen estos conocimientos de una 
manera que puedan ser utilizados en la 
práctica profesional de la arquitectura. 
El desconocimiento de esos <<objetos» 
o teorías del tercer mundo y sus 
interrelaciones con <<objetos>> del 
primer mundo, es lo que ha favore­
cido en pa íses como el nuestro la 
incorporación indiscriminada de 
conceptos de diseño ajenos, lo cual 
conlleva entre otros problemas, a una 
mayor dependencia tecnológica, a 
un consumo excesivo e injustificado 
de energía y materiales, y a la pérdida 
de valores propios de una arquitectura 
regional2. 

Pudiera decirse que la ausencia de 
una visión global y orgánica de la 
realidad inmediata (la "jerarquía de 
totalidades organizadas" como postula 
la TGS), es lo que deja sin asidero a los 
<<valores>>, a las relaciones entre 

homb~e y mundo que deben guiar la 
práctica profesional. Igualmente pudiera 
precisarse que, si bien el control del 
arquitecto sobre la obra definitiva es 
parcial, también es cierto que una mejor 
comprensión de la teoría analizada 
contribuye a que este último ejerza un 
dominio más ampl io sobre aquella 
porción de la obra que si es de su res­
ponsabilidad. Existe consenso en que 
las distorsiones de nuestro desarrollo 
son producto de factores políticos, 
económicos y culturales. Es precisa­
mente con relación a este último factor, 
donde pensamos que la TGS puede 
contribuir a una mejor formación que 
prevenga frente a las incongruencias 
(producto de deformaciones culturales) 
entre la obra edificada y el entorno 
que la aloja. 

Una de las dificultades adicionales 
para permeabilizar esta práctica 
profesional a la información que se ge­
nera en las ciencias, proviene también 
de la tendencia en la profesión a tratar 
más con imágenes (y sus contenidos 
subjetivos pertenecientes al segundo 
mundo) que con conceptos (vinculados 
a objetos del tercer mundo). La imagen 
de un edificio rigurosamente diseñado 
conforme a las exigencias de un 
contexto natural, por ejemplo, aún 
atendiendo a sus valores estéticos,: 
formales, difícilmente tendrá aceptación 
frente a otro que mimetíce las imágenes 
de la arquitectura en boga, por muy 
ajena que ésta última resulte. Aquí las 

2
En este sentido decía hace algunas décadas Amulya Reddy: 'la tecnología se parece al material 

genético, lleva el código de la sociedad que la concibió y, dado un medio favorable, trata de 
reproducir a esa sociedad" (citado de memoria). 
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consecuencias lógicas, autónomas de 
las teorías vinculadas al problema de 
diseño se violan, o mejor, se distorsionan 
por razones estéticas de su fisonomía, 

algo similar a lo que ocurría antigua­
mente en los pueblos amerindios al 
introducir deformaciones -por la misma 
razón y sin medir sus consecuencias­
en los cráneos de los infantes. 

De los arquitectos pudiera decirse lo 
mismo -que comenta Popper acerca 

·de los científicos: "( ... ) muy a menudo 

los científicos no pretenden que sus 
conjeturas sean verdaderas, ( ... ) no 
pretenden conocer, actúan sobre la 
base de sospechas acerca de lo que 
es y no es fructífero y de qué línea de 
investigación promete mas resultados, 
( .. . ) los científicos actúan basándose 
en una sospecha, en una creencia 

subjetiva ( ... ) la base subjetiva de la 
acción" (Popper, 1982). 

En nuestra arquitectura el "segundo 

mundo" se hipertrofia y falla como 
intermediario entre el tercero y primer 
mundo, al ignorar elementos del tercero 
que debieran contribuir a modelar a 
los objetos físicos del primero. Esto 
constituye un ejemplo de "la inutilidad 
del tercer ·mundo cuando falla el 

decodificador de sus objetos, cuando el 
sujeto cognocente no maneja las claves 
del código que le permiten interpretar 
lo escrito y, por tanto, transferir el 

conocimiento" (Sánchez M., 1998). 
Un breve ejemplo de lo d icho lo 

constituye el contenido de diversas 
teorías físicas que explican, por caso, la 

permeabil idad de materiales como el 
vidrio a las radiaciones solares de onda 
corta y su opacidad a las radiaciones 
térmicas de onda larga (lo que explica 

( 

su uso en invernaderos o "trampas de 
calor"), o la alta capacidad de absorción 
de energía radiante que muestran los 
tonos oscuros, etc. Por otra parte, están 
las teorías que explican los mecanismos 
fisiológicos de los organismos horneo­
térmicos (como el humano) para disipar 
energía térmica en climas cálidos. Una 
consecuencia autónoma de este último 
tipo de teorías, es que el diseño de 
los espacios en tales climas, debe 
inscribirse dentro de las estrateg ias 
del organismo para responder a esas 
condiciones , una suerte de prótesis 
de los mecanismos fisiológicos de 
adaptación. No obstante, es común 
observar en nuestras ca lurosas 
ciudades, edificios recubiertos de 
oscuras laminas de vidrio, auténticas 
"trampas de calor," en localidades 
donde el problema fisiológico de sus 
habitantes es el de disipar tanta energía 
térmica como sea posible, situación que 
implica la instalación de costosos 
equipos de aire acondicionado y el 
incremento del consumo energético. 
Si las "obras de arte" tienen un contenido . 
teórico en si mismas (no las teorías que 
llevaron a su construcción), el discurso 
de estas edificaciones estaría diciendo 
a sus acalorados usuarios: "acumulamos 
calor para usted". 

Por ello, cuando se habla de edifi­
caciones "contaminantes", no sólo se 
está haciendo referencia, por ejemplo, 
al consumo excesivo, irracional e 
injustificado de energía que supone 
c ie rtos modos de d iseñar y hacer 
funcionar las edificaciones. Es igual­
mente contaminante al constituirse 
en <<objetos>> (¿símbo los?) que 
suministran una teoría (¿información?) 
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extraña y contraria a las reales 
necesidades del contexto natural y 
social en la que se inscribe. Es decir, 
sistemas artifícíafes que contienen 
sístemas conceplLiales no relacionados 
e, incluso, contrarios a las exigencias 
del sistema real en el que se insertan. 

Popperi anamente, no tratamos 
de pautar cómo hacer arquitectura, 
sino de cómo no hacerla; "convertir 
en p rohibiciones, . .. las aparentes 
instrucciones" (Popper, 1982). Una 
comunidad de profesionales mejor 
formada acerca de la naturaleza y prin­
cipios generales del comportamiento de 
los sistemas, sin duda contribuiría a 
prevenir, evidenciar y someter a crítica 
la banalización -por razones falsa­
mente esteticistas, eoonomicistas o de 
incompetencia- el trabajo del arquitecto. 
El enfoque sistémico nos ofrece así 
argumentos adicionales para el rescate 
y fomento de edificaciones mej or 
"contextualizadas". 

Una de las situaciones concretas 
donde se evidencia estas distorsiones, 
es la que se refiere a las formas de 
ocupación de ciertos ecosistemas 
tropicales particu larmente f rág iles, 
expuesta por e l autor en el a rtículo 
Lineamientos para un estudio de las 
edificaciones en formaciones de 
manglares (Curiel, 1998). Modalidades 
de desarrollos costeros que permitirían 
conciliar las exigencias de los sistemas 
habitacionales y la preservación de sus 
sistemas naturales, tropiezan con 
diversos obstáculos, entre ellos , la 

ausencia de criterios y técnicas de 
intervención adecuados a esa reali­
dad, así como una fuerte tendencia a 
parcelar problemas específ icos en 

especializadas áreas de estudio, lo 
que comúnmente da lugar a respuestas 
fragmentadas, incoherentes y, por lo 
tanto, efímeras. Rara vez se analizan 
simultáneamente, por ejemplo, el tipo de 
tecnología adecuada para resolver un 
problema específico y las implicaciones 
de índole ambiental y sociocultural que 
ellas comportan. Restringiendo incluso 
esta aproximación a las relaciones 
ecosistema/edificación, tanto los 
sofisticados avances en tecnolog ías 

constructivas, como la dilatada 
información que actualmente se ma­
neja acerca de la estructura y dinámica 
de los sistemas naturales -y sobre 
la fi sio logía de los organ ismos 
(biosistemas)- contrasta con el precario 
estadio de desarrollo de las edifica­
ciones que se implantan en ellos. 

5. <<Conjeturas>> previas a la 
elaborac ión de una posible 

Teoría Tentativa para responder 
al problema"vivo" (TTv). 

Al inicio del presente trabajo se hizo 
referencia al hecho de que contribuir a 
solventar los problemas descritos desde 
la arquitectura, tenía una especificidad 
distinta a la que pudiera mostrar una 

res puesta formulada desde ot~as 
disciplinas, y si se restringe el estudio 
sólo a la relación edificación-ecosistema, 
es necesario tener presente que ella 
queda inscrita en el contexto de una 
relación más amplia {la de arquitectura­

ambiente), cuestión que amerita de un 
soporte teórico lo suficientemente 
amplio y flexible como para albergar 
sus numerosas y he terogéneas 
implicaciones. De allí la sugerencia de 
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adoptar la Teoría General de los 
Sistemas como fundamento para 
e 1 estudio. 

Como se comentó anteriormente, 
este enfoque sistémico sugiere que todo 
ente es un subsistema, un sistema o un 

suprasistema; que en cada uno de estos 
niveles emergen propiedades que no 
tienen sus componentes y que cada 
emergencia se corresponde con una 
etapa de algún proceso evolutivo de los 
sistemas como entes cambiantes. La 
TGS postula así, que la realidad es una 
jerarquía de totalidades organizadas y 
su tema la "formulación de principios 

válidos para «sistemas>> en general, 
sea cual fuere la naturaleza de sus 
elementos componentes y las relaciones 
reinantes entre ellos. Esto último incluye 
las entidades sociales y culturales, lo 

que contribuiría a salvar las oposiciones 
entre las ciencias y las humanidades" 
(Bertalanffy, 1981 ), campos de los que 
precisamente se nutre la arquitectura. 

Esta teoría (como toda teoría) tendría 
además importantes consecuencias 
teóricas--y empíricas, incluso en los 
<<valores>> que se desprenden de 
ell a; valo.res particularmente nece­
sarios en una disciplina que, como la 
arquitectura, involucra acciones 
directas sobre el primer mundo. De allí 
la conveniencia de tratar de descubrir 
tales consecuencias en el aná lisis 
que se haga de las relaciones 
ambiente-arquitectura. 

No obstante, esta tarea requiere 

inicialmente ser acotada, es decir, 

seleccionar un punto de partida lo 
suficientemente manejable, consistente 
y al mismo tiempo abierto y «plástico» 
que permita, progresivamente, la 

incorporación de diversos planos de 
análisis y desarrollo. A nuestro juicio, 
e l alto grado de incertidumbre y 
aleatoriedad que muestran las variables 
sociales, políticas y económicas en las 
regiones que nos ocupan, contrastan 
con los regulares procesos y relaciones 
que rigen a sus sistemas naturales, los 
cuales ofrecen un soporte consistente, 
<<una referencia sistémica>>, para el 
desarrollo de modalidades constructi­
vas mejor adaptadas a esa realidad. 
Esta tarea a su vez, puede ser abordada 
desde diferentes escalas, siendo la 
que nos interesa, aquella que se 
ocupa de las edificacion es y su 
necesaria adecuación a los bio­
requerimientos de los usuarios de las 
edificaciones, y a los requerimientos de 
los biomas en que ellas se asientan. Más 

concretamente, esa tarea consistiría en 
determinar exhaustivamente los modos 
en que las variables biofísicas cono­
cidas (clima, relieve, suelos, agua, biota, 
etc.) afectan los biorequerimientos 
de los pobladores locales; cuáles 
son los recursos técnicos necesarios 
(disponibles o no) para lograr una debida 
adaptación a esas condiciones, y cuáles 
los efectos que a su vez tienen estas 
técnicas sobre el paisaje original. Lo 
anterior permitiría establecer un conjunto 
de conceptos, lineamientos, criterios, 
técnicas y selección de tecnologías de 
bajo impacto, contribuyendo con ello a 
definir los fundamentos teóricos de un 
mejor d iseño de las ed ificaciones 

requeridas en tales biomas. 

La posibilidad de conceptualizar así 
al paisaje -en función del objeto de 
estudio- como un sistema natural (el 
ecosistema}, al cuerpo humano como 
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un biosistema y a las tecnologías como 
sistemas artificiales de la interfase 
ecosistema-biosistema, contribuiría al 
logro de un tratamiento más cqherente 
de las interacciones y de los flujos de 
materia, energía e información que se 

' dan al interior de cada sistema y en 
sus interfaces. 

Un esbozo de las posibles 
<<conjeturas>> generales a considerar 
en cuanto a la naturaleza de las 
edificaciones en formaciones de 
manglares -sujetos obviamente a los 
resultados de futuras investigaciones y 
anticipadas por el autor en el artículo 
citado (Curiel, 1998)- pudiera ser el 
conceptualizar a la edificación como un 

sistema artificial de interface, autónomo, 
incorporado a los flujos naturales de 
materias y··energías del ecosistema 
local, con acceso a los recursos y 
propiedades del medio acuático, y 
estructurado a partir de técnicas 

depende -haciendo un símil- del juicio 
con que se maneje el tercer flujo, el de 
la información. 

Restringiendo incluso el problema a 
sus aspectos puramente estéticos, 
formales, se trata de establecer cuáles 
son los patrones de diseño propio a cada 
contexto, las "relaciones típicas" (Le 
Corbusier) de una determinada región 
y tratar de incorporarlas a proyectos 
concretos, a fi n de traducir esos 
conceptos en imágenes. Los sistemas 
naturales encierran para el arquitecto un 
dilatado orden "implicado", no explícito, 
a la espera, precisamente, de que lo 

hagan explícito, que lo condensen 
(ahora sí) en imágenes que ofrezcan una 
percepción más inmediata y esclarecida 
de él. Esto sería posible abriendo 
sistémicamente las compuertas a los 
objetos del tercer mundo, que alimenten 
la emergencia de una arquitectura 
propia , más comprometida con su 

intensivas en conocimiento. entorno. 
Con relación al último aspecto 

mencionado, los tres flujos que 
caracterizan a los procesos vivientes 
-materia, energía e información- son 
ofrecidos en abundancia por ese 
ambiente; la posibilidad de reordenarlos 
en estructuras artificiales, estructuras 
que a su vez. puedan inscribirse en la 
vasta organización natural preexistente, 

6.- Eliminación de Errores de 
las <<Conjeturas>> propuestas 

por el autor para resolver el 
«Problema Vivo» (EEv) 2• 

(Espacio destinado a las «refutaciones 
o eliminación de errores>>) . 

~Utilizando las sig las que aparecen entre paréntesis en cada uno de los tltulos y subtítulos de este 
trabajo, el proceso seguido en el ejercicio de comprensión puede quedar esquematizado en la siguiente 
expresión: 

Pe -7 TTc [ P, -7 tt, -7 ee, -7 p2 -7 ~ -7 ee2 ) -7 EEc (?) -7 Pv -7 TTv -7 EEv(?) 

(Metateoria) 
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1. Consideraciones preliminares 

Importantes trabajos realizados en 
el país por destacados investigadores 
han venido proponiendo soluciones al 
problema de ·inseguridad alimentaria que 

viene acusando el país. En efecto, desde 
distintas perspectivas, basicamente 
desde el enfoque del aprovechamiento 
de la energía solar y de los recursos . . . 
edafológicos que singularizan al 
ecosistema tropical, se ha venido 
proponiendo soluciones relacionadas 
con las posibilidades de emprender 
diversos tipos de agricultura que 
aprovechen eficientemente las 
condiciones de cada uno de los 
escenarios agrícolas a fin de producir 
prá~ticamente, durante todo el año, 
una amplia variedad de cult ivos 
tanto para el consumo interno como 
para la exportación . 

Dentro de los trabajos mencionados 
en el párrafo anterior se puede referir a 

los que corresponden a un reconocido 
miembro de la comunidad científica 
nacional (Montilla y col, 1976, 1985 (a) 
(b), 1990, 1992 (a) (b),1993, 1995; 
Montilla y col, 1983, 1985, 1988, 1995) 

quien sostiene que el desarrollo agrí­
cola debería sustentarse en especies 
cultivables que manif iesten en las 
condiciones tropicales una alta pro­
ductividad biológica, un bajo nivel de 

riesgo a variaciones regulares del 
ambiente y una alta respuesta a la 
intensificación del uso. de los insumas. 
El mencionado investigador. tomando en 
cuenta los aportes de Chacón (1985) y 
Arriojas (1985), sostiene que las plantas 
forrajeras tropicales, por ejemplo , 
podrían producir rendimientos extra-

ordinariamente altos cuando en su 

producción se combinen racionalmente 
algunos factores como el riego, la 
mecanización y la fertilización. Esas y 
otras consideraciones perm iten al 
investigador que se está refiriendo, 
proponer un programa de desarrollo 
agrícola conformado por cuatro 
subprogramas (agrícola para la 
producción de alimentos concentrados, 
agrícola para la producción de alimen­
tos para el consumo humano, un sub­
programa de producción forrajera, y 
un subprograma de cultivos no alimen­
tarios) el cual al iviaría la dramática 
dependencia respecto a textiles, 
maderas y pulpa de papel. 

En ese mismo orden de ideas, resulta 
imprescindible cita( el trabajo realizado 

por Marín (1990, 1991) quien considera 
que el país cuenta con una disponibilidad 
de tierras aptas para la agricultura que 
asciende a 34,6 millones de has. de las 
cuales 7,3 tienen aptitud para usos 
vegetales (25, 1 %) y 27,3 millones 
(78,9%) presentan condiciones físico­
naturales más adecuadas para su 
utilización con fines pecuarios, aspecto 
éste que sería enormente potenciado 
en el caso que se mejore la relación 
de la actual capacidad de carga (relación 
U .A./superficie). 

Respect0 a ese potencial de tierras 
para la agricultura vegetal, el estudio 
referido en el párrafo anterior señala, 
como se tiene dicho, una disponibilidad 
de 7,3 m iliones de has. cuya desa­
gregación por sistemas agrícolas revela 
una preponderancia de las tierras 
agrícolas para la fruticultura y horticultura 
de piso bajo, los cultivos mecanizados 
y las plantaciones tropicales (Ibídem). 
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Confrontadas las estimaciones re la­
tivas al uso actual y potencial de los di­
versos sistemas productivos, se puede 
deducir que actualmente se aprovecha 
algo más de la cuarta parte de la super­
ficie global apta para los sistemas de 
producción agrícola vegetal; fraccción 
que puede ser calificada de muy baja. 

Por tratarse de uno de los rubros de 
importancia capital, se incluye unas 
cuantas líneas relativas al caso de los 
cultivos anuales mecanizados los 
cuales representan cerca de las 2/3 
partes de la superficie utilizada por la 
agricultura vegetal. Tales señalamien­
tos se relacionan con los cálculos de 
disponibilidad que el propio Marín ( 1990) 
realiza para los referidos cultivos y que 
numéricamente se exp resan de la 
siguiente manera: Para el maíz, soya, 
algodón, girasol las disponibilidades 
serían de 955.440 has. para el arroz 
1.206.742 has. y para el sorgo, maní, 
frijol, etc. 46.431 has. Según las esta­
dísticas correspondientes al año 1990 
aportadas por el autor que se está 
refiriendo, el país estaría en condiciones 
de duplicar la superficie de tierras 
aptas para la producción de los cultivos 
referidos anteriormente. 

¿Qué razones de índole económico 
y social impiden· que este enorme 
potencial del ecosistema tropical, 
pueda ser aprovechado a fin de 
asegurar un nivel de abastecimiento 
agroalimentario estratégico?. 

La formulación de una respuesta a 
esta interrogante fundamental requeriría 
revisar, desde una perspectiva histó­
rica, entre otros aspectos, las políticas 

agroalimentarias, evaluar los efectos 
de dichas políticas y, además, revisar 

los planteamientos teóricos sobre los 
cuales se sustentaron esas políticas; 
aspectos de por sí complejos e imposible 
de ser tratados (por razones de espacio) 
en un trabajo de esta naturaleza. 

A riesgo de simplificaciones , se 
está en condiciones de singularizar los 
aspectos que en forma preponderante 
caracterizaron el proceso de desarrollo 
histórico del sector agroalimentario 
venezolano (SAV). Tales características 
son en numeradas a continuación: 1) Los 
llamados "circuitos" o "cadenas" que 
conforman el SAV se encuentran, hoy 
más que nunca, fuertemente articu­
lados al sistema agroa limentario 
configurado a escala internacional, y 
esta articuJación, históricamente, ha 
venido del ineando aspectos funda­
mentales de la estructura productiva 
tanto de la industria alimentaria como 
de la agricultura y, 2) que el Estado 
venezolano jugó un papel determinante 
en el referido proceso. Ese rol puede, 
muy sintéticamente, ser resumido 
de la siguiente manera: en una 
"primera fase" que se podría llamar 
de "intervencion ismo", el Estado 
venezolano, deliberadamente o no, 
mediante su participación en el 
comercio internacional de insumo~ para 
su procesamiento agroindustrial 
determinó (en interacción con otros 
factores que se relacionan con la 
estructura y forma de funcionamiento 
del SAV) el estancamiento relativo de la 
producción agrícola y ocasionó otros 
efectos en los diversos "componentes" 
del sector agroalimentario, por lo 
menos, durante la "fase" que abarca 
la década del 70 hasta 1988 y; en una 

"segunda fase" (cuyos inicios pueden 
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ser localizados en 1989) que podría 
denominarse "liberal", contribuyó a 
exacerbar la situación anteriormente 
planteada hasta permitir, practicamente, 
el estancamiento del sector agrícola 
nacional productor de insumes para 
su procesamiento agroindustrial. En 
ambo s casos. las políticas imple ­
mentadas por el Estado {deliberada­
mente o no pero el resultado fue el 
mismo} tuvieron un sesgo antiagrario y 
permitieron que Venezuela se convierta 
en receptácu lo de excedentes de 
insumes agroindustriales logrados en 
otros países; pero eso no fue suficiente, 
sino que se sumió al país en un estado 
alimentario y nutricional de caracterís­
ticas alarmantes (Morales, 1994 (a). 

El fracaso de las políticas agro­
alimentarias que se puede deducir de 
esa apretada síntesis y que además 
podría ser develado con el apoyo de las 
"elocuentes" cifras y gráficos incluidas 
en los trabajos de Montilla y col. {1983), 
Morales (1993, 1994, 1995), Padrón 
(1998), Rodríguez {1997); resulta ser la 
secuela de un problema que a nuestro 
juicio tiene mucho que ver con la 
insuficiencia o relativa validez de los 
parad igmas teóricos o núcleos 
interpretativos (en especial los 
v inculados a las relaciones que 
históricamente se fueron estableciendo 
entre la producción agrícola nacional, las 
importaciones y la alimentación básica 
de la población) que dieron sustento a 
las referidas políticas. 

2. El enfoque que se propone 
para· una interpretación más 

apropiada del SAV. 

¿Cómo elaborar un enfoque que 
permita una interpretación más apro-

piada de la rea lidad del SAV y. 
consiguientemente, unas políticas 
que permitan mejorar la situación y 
no agravarla?. 

Si se toma en cuenta los aspectos 
fundamentales vinculados con la 
producción agrícola, las importaciones 
y la alimentación básica de la pobla­
ción y se logra articularlos en una ma­
triz de relaciones, no sería muy difícil 
delinear la siguiente explicación 
básica y fundamental: Que las impor­
taciones de alimentos, el compor­
tamiento deficitario de la producción 
agrícola nacional de insumas para su 
procesamiento agroindustriai, y la 
estructura oligopolizada y trans­
nacionalizada de la industria agro­
alimentaria nacional constituyen 
fenómenos interdependientes y deter­
minados por las políticas económicas 
tanto de Venezuela como de los países 
exportadores de alimentos. 

Esta proposición presentada en 
forma por demás sencilla requiere ser 
mayormente desarrollada. En principio, 
se considera que el problema muestra 
muchas facetas, dentro de las cuales 
se puede destacar las siguientes: En 
primer lugar, el papel de la empresa 
transnacional agroalimentaria (que 
resulta ser el producto mismo del 
proceso de internacionalización del 
capital vinculado a esa industria) fue 
integrar, a través de algunos meca­
nismos como el comercio internacional 
y los procesos de transferencia de 
tecnología, a los diversos sectores 
agroalimentarios nacionales (dentro 
de ellos al sector agroalimentario 
venezolano) al Sistema Agroalimentario 
configurado a escala internacional; 
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convirtiéndose de esta manera en el 
vehículo principal, aunque no el único, 
de un proceso que englobó, transformó 
e imprimió características muy 
particulares (según los países donde 
estas empresas se instalaron y 
desarrollaron) a los referidos sectores 

agroalimentarios. A un nivel mayor de 
concreción, la otra faceta a considerar y 
que no es más que una consecuencia 
de la anterior, está referida a las 
particularidades que asumió el SAV a 
raíz del proceso de internacionalización 
del capital. Tales particularidades son las 
siguientes: a) Un apreciable grado de 
concentración en las distintas ramas que 
conforman la industria agroalimentaria. 
Este grado de concentración, revela a 
su vez, la existencia del monopolio u 
oligopolio como estructura del mercado, 
tanto para los productos elaborados 
básicos y no básicos, así como para el 
mercado de insumes; b) un importante 
grado de transnacionalización en la 
mayoría de las ramas que conforman 
esta industria, tendiendo el capital 
transnacional a locali zarse en los 
mercados más concentrados; e) un per­
ceptible grado de dependencia de las 
importaciones de al imentos; d) una 
tendencia de la industria agroalimentaria 
a desarticular ·las correspondientes 

"cadenas" nacionales hasta convertirse 
en receptora de los excedente s 
agrícolas logrados en otros países (Mo­
rales, 1990 y 1994(b)); e) el otro factor a 
tomar en cuenta es aquél que tiene que 
ver con las v inculaciones que se 
establecen entre la matriz de relaciones 
referida anteriormente y la política 
económica global del país y de los 
países exportadores de alimentos. 

Esta interpretación, en sus términos 
más generales, es también compartida 
por numerosos investigadores dentro de 
los cuales podemos citar a los 
siguientes: Rama y Vigorito (1979), 
Vigorito (1978, 1981 ), Valderrama (1979), 
Lajo (1983,1990), Fernández-Baca y 
col. (1983) y Rama (1984). 

En conclusión, la interpretación que 
se propone en torno a las causas que 
determinaron el estancamiento relativo 
de la producción nacional de materias 
primas para la industria· agroalimen­

taria puede ser formulada en los 
siguientes términos: la estructura y la 
dinámica del sector agroindustrial 
no garantizan un eficiente grado 
de aprovechamiento del potencial 
productivo del país. ni están en 
condiciones de asegurar un porcentaje 
de autoabastecimiento estratégico de 
materias primas para satisfacer las 
necesidades básicas de la población. 

Sustentar la referida explicación 
exigiría, claro está, suministrar la 
información necesaria requerida para la 
fundamentación empírica que todo 
abordaje de esta naturaleza exige; sin 
embargo, el espacio del que se dispone 
impide incorporarla. 

3. Proposiciones para una . 
estrategia destinada a superar la 

inseguridad alimentaria 

Tales proposiciones serán formuladas 
luego de señalar los rubros que, en 
concordancia con las enormes 
potencialidades con las que cuenta 
el ecosistema t ropical, deberían ser 

desarrollados. Por lo tanto, esta parte 
del trabajo está dividida en dos puntos: 
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Uno, referido a la clasificación de tales 
rubros en función de algunos factores 
como la satisfacción diaria de las 
necesidades alimenticias y las reales 
posibilidades de su producción en el 
territorio nacional, y el otro, relacionado 
con la estrategia propuesta para superar 
el grado de inseguridad alimentaria. 

3.1. Clasificación de los . . 
cultivos que requieren 

ser desarrollados 

Tomando en cuenta los factores 
señalados anteriormente (satisfacción 
de las necesidades y posibilidades 
de su producción dentro de nuestras 
fronteras}, se propone la siguiente 
clasificación: 

a) Alimentos de una alta relevancia 
en la conformación de la dieta y 
cuyo coeficiente de dependencia 
es significativo. Dentro de este grupo 
se puede citar en primer lugar a las 
oleaginosas y al trigo, y en segundo 
lugar. a los rubros que constituyen 
materias primas para la elaboración de 
alimentos .balanceados para animales, 
y a los productos lácteos. En el caso 
del trigo resulta muy difícil su producción 
dentro del país y, en el caso de las 
oleaginosas, existe limitaciones para 
incrementar la producción o disminuir el 
consumo a corto plazo. 

Existiendo en el país serias limi­
taciones para pensar en sucedáneos 
que sustituyan al trigo, la única posi­
bilidad que queda es propender al 
desestímulo de su consumo a fin de 
lim itar la expansión del mismo. Tal 
posibilidad se podría lograr mediante 

el abaratamiento relativo del precio de 
algunos rubros como el arroz, la yuca, 
etc., rubros para los cuales el país 
cuenta con excelentes posibil idades 
para su producción. Esto implicaría 
incentivos para un uso mayor del cultivo 
de arroz por parte de la industria 

mediante la elaboración. por ejemplo, 
de harinas para preparar bebidas, 
almidones, edulcorantes. elaboración 
de "cerveza", etc. 1 mplicaría también 
la necesidad de segmentar el mercado 
para la harina precocida de maíz 
mediante el establecimiento de polí­
ticas que favorezcan el consumo de 
harinas integrales que permitan un 
mayor aprovechamiento de las virtudes 
nutricionales del grano. 

Esas medidas podrían complemen­
tarse con acciones que propendan a 
vincular la producción de esos rubros 
con los programas sociales ejecu­
tados por el gobierno. De esta ma­
nera, la colocación de la cosecha de 
dichos rubros no tendrían mayores 

inconvenientes. 
La producción de materias primas 

necesarias para la producción de 
alimentos balanceados para anima­
les, sobre los cuales se sustenta la 
producción de pollos y huevos, requiere 
tomar en cuenta las proposiciones 
de Montilla (1992(b)} y, además, 
plantear la necesidad de un progre­
sivo reemplazo del consumo de pollo 
por el consumo de carne de bovino, 
de pescado y de protéinas de origen . 
vegetal. 

Para el caso de las oleaginosas se 
considera conveniente sugerir la 
promoción del cultivo de soya (cuyo 
follaje y subproductos de la obtención 
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de aceite puede servir para la pre­
paración de a limentos balanceados 
para animales), el ajonjolí y girasol, 
cultivos que podrían ajustarse a sis­
temas de explotación de más de una 
siembra anual. Los cultivos que podrían 
complementar esta posibilidad son el 
coco y la palma africana, previa solución 
de a lgunos problemas relacionados 
con el material genético y las corres­

pondientes prácticas agronómicas. 
Respecto a la leche, hacemos nues­

tras las proposiciones planteadas por 
Montilla (1992 (b)) en su trabajo titulado 
"Situación agroalimentaria venezolana. 
Algunas propuestas" en el cual ofrece 
algunas alternativas relacionadas 
con el manejo de tres tipos de rebaños 
que garantizarían un aceptable abas­
tecimiento de este producto en nues­
tras condiciones. 

b) Ali 'rentos de una alta signi­
ficación para la conformación de la 
dieta y cuyo coef iciente de depen­
dencia es menos protuberante. Dentro 
de este grupo se puede considerar al 
sorgo, las leguminosas, los tubérculos 
y raíces, las frutas en especial la naranja, 
y el azúcar. 

Respecto a l sorgo se considera 
necesario proponer la racionalización de 
su cultivo mediante el uso de insumos 
factoriales que permitan una adecuada 

. práctica de control de malezas y la 
restitución de la fertil idad de los suelos 
en los lugares que son adecuados para 
su desarrolllo. Además, el uso de la soca 
debería ser considerado en un sistema 
mixto de explotación. 

En relación 'con la caraota, el frijol y 
quinchoncho, importantes fuentes de · 

protéina vegetal, las acciones deberían 
estar d irigidas hacia la conformación 
de un adecuado programa de investiga­
ción que tenga por objeto proporcionar 
alternativas que garanticen el uso del 
material genético más adecuado y las 
correspondientes prácticas culturales. 

En lo que concierne a la papa y 
otras raíces y tubérculos, se considera 
que en las regiones adecuadas para 
su desarrol lo, las acciones deberían 
estar dirigidas hacia la ~tenc ión de 
algunos aspectos como los siguientes: 
el desarrollo de un vigoroso programa 
de investigación que contemple acti­
vidades de mejoramiento genético y de 
control de plagas y enfermedades; así 
como actividades que propendan a 
disminuir las pérdidas postcosecha 
que se originan tanto por su 
manipulación y acarreo, como por la 
inexistencia de una adecuada orga­
nización para su comercial ización. 
Dentro de este grupo mención especial 
merece la yuca, cultivo que constituye 
una de las fuentes de energía de mayor 
productiv idad en e l trópico y cuyo 
desarrollo (previa resolución de los 
aspectos mencionados para el caso 
de la papa, sobre todo, los relativos a 

la investigación aplicada resP.ecto a 
los métodos requeridos para su 
deshidratación y para su comercia­
lización) significaría una garantía para 
el abastecimiento no sólo del consumo 
humano (Montilla, 1992 (a)). En relación con 
la naranja, especie que junto con el 
plátano y el cambur ocupa un porcentaje 
significativo de la superficie dedi-. 
cada a estos cultivos, las posibilida-
des de su d es a r ro 11 o de pe n de 

de 1 a formulación de una política que 
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propenda a disminuir los embates de la 
competencia mediante algunas acciones 

como la asistencia técnica, financiera 
y de investigación. 

El azúcar junto con los cereales y 

las oleaginosas conforman el núcleo 

calórico-protéico de la dieta del vene­
zolano. Este hecho y aquél que tiene 

que ver con las significativas inversiones 

realizadas para garantizar su producción . 
y procesamiento, constituyen razones 

suficientes para propender a un mayor 

desarrollo del cultivo mediante 
acciones inherentes al mejoramiento 
vegetal que permitan disponer de ma­

teriales de una alta productividad de 

azúcar por ha. cosechada. 

e) Alimentos que podrían con­

vetirse en bienes salario. Dentro de 
este grupo se puede señalar, entre otros, 

al pescado el cual para conformar parte 

importante de los bienes salario, debería 
ser objeto de un mayor control de las 

empresas que se dedican a la pesca 

y medidas que logren superar los 
problemas relativos a la cadena de 

comercialización (pocas especies de 

alto va lor come rcial, métodos de 
transporte y congelamiento, etc.) que 

encarece el producto y que hace que 

por los momentos no permita la refe­
rida incorporación. Según el Consejo 

Nacional de la Alimentación, Venezuela 

dispone de un amplio mar tropical 
que abarca en su zona económica 

exclusiva de 700.000 Km2, de los cuales 

500.000 Km2 están en el Mar Caribe y 

200.000 Km2 en el Océano Atlántico, y 

de acuerdo con el Servicio Autónomo 

de Recursos Pesqueros y Acuícolas 

(SARPA), el potencial pesquero nacional 
para el año 1996 fue de 737.000 tm/año, 
cifra considerada baja y que denota 
una subutilización de estos recursos. 

d) Produ ctos alimenticios de 

exportación. Se debe empezar 
reconociendo que en el país existen 
ampl ias posibilidades para incre­
mentar tanto la superficie como los 
rendimientos de algunos productos 
tradicionales de exportación como 
el café y el cacao (ANICAF, s/f; 
APROCAO, 1988) y sus correspon­
dientes productos procesados. 

Además, se considera que existen 
pos ibilidades para e l desarrollo 
de productos no tradicionales de 
exportación . Tales posibi lidades 
requerirían de un estudio acerca del 
comportamiento y evolución de los 
hábitos de consumo de los potenciales 
mercados de exportación, así como la 
valoración de la importancia de la 
presentación y del diseño, factores 

que en las actuales circunstancias 
juegan un papel preponderante en 
los procesos de comercia lización. En 
ese sentido, el desarrollo de nuevos 
productos, el empaque, la conserva­
ción, la calidad, la presentación, y 
el aprovechamiento de las ventajas 
de la estacionalidad, se r ían los fac­
tores a tomar en cuenta. Sin embargo, 
tenemos serias reservas acerca de 
que tales posibilidades puedan, de 
alguna manera , s ignificar un alivio 
para nuestra desfavorable balanza 

de pagos agroalimentaria, aspecto 
que por razones de espacio se 
prefie re obviar para ser tratado en 
otro trabajo. 
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3.2 Una estrategia para superar 
la inseguridad alimentaria 

Las propuestas (formuladas a un 
elevado nivel de abstracción) que 
servirían para estructurar una estra· 
tegia destinada a superar el elevado 
grado de vulnerabilidad· del Sector 
Agroalimentario Venezolano, serían 
las siguientes: 

a) Definir un patrón de consumo y de 
producción que en la medida de lo 
posible se muestre acorde con nuestra 
realidad. Tal posibilidad requeriría de 
la instrumentación de una adecuada 
política de precios que tienda a revertir 
lo.s precios relativos favorables a los 
alimentos procesados con materias 

primas importadas, las cuales, como 
se tiene adelantado, desalientan la 
producción agrícola nacional. Dentro 
de este mismo orden de ideas, podría 
jugar un rol de significativa importancia 
una campaña educativa de gran 
envergadura que propenda a una modi­
ficación de los hábitos de consumo. 

Esas acciones, como es fácil suponer, 
tenderían a promocionar un cambio en 
la composición de la demanda que se 
derivaría de la alteración de los precios 
relativos y de la disminución de las 
importaciones en favor de la producción 
agrícola nacional. 

b) Revisar el modelo de crecimiento 
agroindustrial el cual se muestra dema­
siado proclive a las importaciones para 
asegurar el abastecimiento de materias 
primas. Tal revisión implicaría tomar en 
cuenta algunos aspectos como los 
siguientes: 

b1) Una mayor eficiencia en el uso 
de materias primas de procedencia 
nacional. Aspecto exquisitamente 
político que requeriría un tratamiento 
mayor y que por razones de espacio, 
se difiere para otra oportunidad. 

b2) Reducir los costos del procesa­
miento y comercialización de los 
productos elaborados mediante una 
mayor eficiencia en el aprovechamiento 
de las materias primas, así como una 
reducción de costos innecesarios co­
mo envases de lujo (que f inalmente 
irán a parar a l pote de basura) y evi­
tando el uso de etiquetados excesiva­
mente caros. Al respecto se señala, 
por ejemplo, que la decisión de cambiar 
la botella de vidrio por envase "acéptico" 
de cartón durante la década del 60, 
fue tenazmente defendida por quienes 
sostenían que la luz era un agente 
destructor de la riboflavina y de la 
vitamina C. Tomando en cuenta el nivel 
de consumo de leche que prevaleció en 
la década en la cual se tomó tal decisión, 
la satisfacción de las necesidades de 
las referidas vitaminas (recomendada 
para una población de niños de 4 a 6 
años) fue prácticamente exigua. Bajo 
esas condiciones, mejores resultados 
se podrían haber obtenido si 'el costo . 
que demandó cambiar los envases· 
se hubiera canalizado a aumentar la 
producción láctea nacional y a reducir 
el precio final al consumidor. 

e) Propender a una modificación 
progresiva de los hábitos de consumo, 
aspecto que podría ser logrado mediante 
el abaratamiento de los alimentos que, 
según la clasificación señalada en el 
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punto anterior, se consideran prioritarios 
y, paralelamente, un encarecimiento 

de aquellos cuyo consumo debe ser 
progresivamente desincentivado. 

d) La materialización de un sólido 
programa de investigación dirigido a 
promover la producción y comerciali­
zación de los rubros que podrían conver­
tirse en bienes salario, así como impor-. . 
tantes inversiones en infraestructura. 

4. Conlusiones 

El sector agroalimentario, por sus 
características y por su papel 
estratégico, requiere un tratamiento 
especial a menos que se esté dis­
puesto a correr riesgos de índole eco­
nómica y socio-política e incrementar 
su vulnerabilidad. Si los países desa­
rrollados, a fin de prever su seguridad 
alimentaria y garantizar un desarrollo 
armónico del resto de los sectores de 
sus respectivas economías, requieren 
de una fuerte intervención del Estado, 
no existe razón alguna para que el 
Estado Venezolano como organismo 
tutelar de. la sociedad, deba renunciar a 

su función reguladora y controladora de 
las relaciones que se operan al interior 
del SAV (Morales, 1985), en especial, 
de las que tienen que ver con el poder 
de mercado exhibido por las principales 
empresas que procesan nada .menos 
que alimentos. En una economía de 
mercado, según Peterson (1992:1 70), 
el gobierno central es la entidad apro­

piada para ejercer esa intervención 
que se sugtere. 

Ya para terminar, se deja claramente 
establecido que el haber percibido 

los hechos referidos en este trabajo, 
de ningún modo se está sugiriendo 

que el desarrollo agroindustrial, por 
sí mismo, resulta perverso; muy por 
e 1 contrario, se considera que la 
agroindustria ·constituye la mejor forma 
de aprovechar los productos de la tierra 
y la solución más conveniente para 
satisfacer la demanda concentrada en 
los centros urbanos, siempre y cuando, 
su estructura y funcionamiento sean 
congruentes con el potencial 
productivo del país. Argumento que de 
ninguna manera debería ser juzgado 
como una defensa a ultranza de la 
autarquía y de la protección ineficiente. 

Finalmente, debemos aclarar que se 
está plenamente consciente de que el 
proceso de "globalización" es un proceso 
indetenible. Sin embargo, se sostiene 

que si el Estado está dispuesto a incidir 
sobre los factores tanto exógenos 
como endógenos que en forma de 
espiral de doble sentido dificulta el 
aprovechamiento de los abundantes 
recursos que ofrece el ecosistema tro­
pical para asegurar un nivel adecuado 
de la producción agrícola nacional (que 
en forma alguna debe interpretarse 
como autarquía ni una protección ine­
f iciente), debería centrar su mayor 
atención en la formulación de políticas 
que promuevan transformaciones de 
fondo que aseguren un desarrollo más 
apropiado del SAV .y, sobre todo, centrar 
su mayor atención en una eficiente 
intervención y control de los agentes 
económicos presentes en la matriz 

oli.gopólica, decisión que implica inter­
venir sobre el comercio internacional de 
las materias primas y sobre los precios 
relativos de los alimentos procesados 



88/ Tribuna del Investigador, Vol. 7, Nº 1, 2000 

con materias primas importadas que 
no han hecho otra cosa que velar la 
inflación sin llegar a controlarla (a pesar 
de la apertura comercial, la sobre­
valuación del signo monetario y la 
tendencia declinante de los precios 

internacionales de esas materias pri­
mas) como era la intención de quienes 
se encargaron de diseñar las "políticas" 
agroalimentarias. En suma, se propone 
el urgente fortalecimiento institucional 
de un sector que por las características 
señaladas a lo largo de este trabajo, 
se muestra inerme y desprovisto de 
planes orQánicos. 

Tomando en cuenta esos plantea­
mientos finales, el contenido de este 
artículo debería ser considerado como 
una invitación a un debate urgente , 
serio y honesto que permita explorar 
caminos para superar la crisis por la 
que viene transitando el SAV. En 
este sentido, se considera que una 
manera de salir de la misma puede 
lograrse a partir de la creación de 
un ambiente que propicie la discusión 
de nociones, conceptos y J?aradigmas. 
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CLXXIII aniversario de la Facultad de Medicina de la 
Universidad Central de Venezuela 

ENTREGADOS LOS PREMIOS VARGAS Y RAZETII 
EN INVESTIGACIÓN BÁSICA Y APLICADA 

9 1 

Con el conferimiento de los premios doctores "José Maria Vargas• y ' Luis Razetti", a la Investigación Básica y Aplicada, 
la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Venezuela, está haciendo realidad la prédica de que la investigación 
científica debe ser la columna vertebral de la organización académica. Estos galardones fueron entregados ante la presencia 
de tas autoridades de la Facultad, encabezadas por el Decano, Dr. Miguel Requena; la Coordinadora General; 
Dra. Belkisyole Alarcón de Noya, y la Coordinadora de Investigación, Dra. ltala Lippo de Becemberg, las autoridades 
rectorales, personalidades representativas de los sectores gubernamental, educativo. científico y diplomático. el 
20/10/2000, en el Auditorio "Lorenzo Campins y Ballester" del Decanato de Medicina, en el marco del CLXXIII aniversario 
de la creación de la Facultad Médica de Caracas. 

+ El Premio a la Investigación Básica "Dr. José María Vargas", quinta edición, año 1999, fue concedido al trabajo 
titulado "CARNITINE PROMOTES HEAT SHOCK PROTEIN SYNTHESIS IN ADRIAMYCIM-INDUCED 
CARDIOMYOPATY IN A NEONATAL RAT EXPERIMENTAL MODEL", de los autores: Miriam Strauss, Guillermo 
Anselmi, Tomás Hermoso y Félix Tejero. 

+ La Mención Honorífica recayó en el trabajo: "EXPRESSION OF LOW DENSITY LIPOPROTEIN RECEPTORS IN 
PERIPHERAL BLOOD ANO TON SIL B LYMPHOCYTES", de los autores: Juan B. De Sanctis, Isaac Blanca, Nicolás 
Bianco y Henry Rivera. 

+ El Premio a la Investigación Aplicada "Dr. Luis Razetti" ,quinta edición, año 1999, fue otorgado al trabajo: "ANÁLISIS 
MORFOMÉTRICO EN NÚCLEOS DE CÉLULAS DUCTALES NORMALES Y NEOPLÁSICAS DE LA GLÁNDULA 
MAMARIA. INFORME PRELIMINAR", de los autores: Jorge Garcia Tamayo y David Parada 

+ La Mención Honorífica correspondió al trabajo: "EFFECT OF RECOMBINANT HUMAN ERYTHROPOIETIN ON 
ENDOTHELIAL CELL APOPTOSIS", de los autores: José Weisinger, Raúl G. Carlini, Evelyn J. Alonzo, Isaac Blanca, 
Marcos Rothstein y Ezequiel Beltorin-Font. 

+El Premio a la Investigación Básica 'Dr. José María Vargas·. sexta edición , año 2000, fue conferido al trabajo: 
"INHU31TION OF SARCOPLASMIC RETICULUM FúNCTION BY POLYUNSATURATED FATTY ACIDS IN IN 
TACT, ISOLATED MYOCYTES FROM RAT VENTRICULAR MUSCLE.", de los autores: Nilda Negretti, María 
Rafaela Pérez, Stephen O'Neill y Walker Donna. 

+ La Mención Honorífica fue adjudicada al trabajo titulado: . EFFECT OF ODQ ANO NAME ON CYCLIC 
GMP LEVELS DURING MUSCARINIC ACTIVATION OF TRACHEAL SMOOTH MUSCLE", de l os 
autores: Lérida Guerra de González, Alfredo Misle. Gladys Pacheco, Violeta Napoleón de Herrera, 
Ramona González de Alfonzo, !tala Lippo de Becemberg y Marcelo J. Alfonzo. 

+ El Premio a la Investigación Aplicada "Dr. Luis Razetti", sexta edición, año 2000, fue otorgado al trabajo: SCHISTOSOMA 
MANSONI: GLYCOSYLATED EPITOPES OF SOLUBLE EGGANTIGEN (SEA) ARE RESPONSIBLE FORTHE CROSS 
REACTIVITY IN THE DIAGNOSIS OF CHISTOSOMIASIS", de los autores: Belkisyole Alarcón de Noya, Cecil ia 
Colmenares, Helen Lanz, María Alejandra Caracciolo, Sandra Lozada y Osear Noya. 

+ La Mención Honorífica fue adjudicada al trabajo titulado: "CLUSTER ANALYSIS OF ANTINUCLEAR AUTOANTIBODIES IN 
THE PROGNOSIS OF SLE NEPHROPATHY: ARE ANTIEXTRACTABLE NUCLEAR ANTIBODIES PROTECTIVE", de 
los autores: Francisco Tapanes, Maura Vásquez, Romelia Ramírez, Carmen Matheus, Martín Rodríguez y Nioolás Bianco. 
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Universidad Central de Venezuela 
Facultad de Humanidades y Educación 
Fondo Editorial de Humanidades y Educación 

El Fondo Editorial de la Facultad de Humanidades y Educación ofrece diversas colecciones 
editoriales con características temáticas y metodológicas particulares, además de un diseño 
de colección adaptado a las exigencias del mercado editorial. Todas se presentan como una 
alternativa al servicio del personal docente y de investigación humanista, para la publicación 
y divulgación generada por la actividad académica de la Facultad. 

Títulos de reciente edición 

+ Contribuciones para el estudio de la psicología. 
Varios autores. 

• la poesía, la vida, ensayos en torno a Rafael Caldera. 
Varios autores. 

+ la Razón como pasión, ensayos en torno a Manuel Caballero. 
Varios autores. · 

+ Extramuros NS N° 12 (Revista de la Facultad de Humanidades y Educación). 
Varios autores. 

+ El trabajo docente en Venezuela, entre el compromiso y el desencanto. 
Tulio Ramírez. 

+ Geografía física del Territorio en Reclamación. 
Faustino Morales Mena. 

+ la Investigación del rendimiento estudiantil , problemas y paradigmas. 
Elezar Narváez. 

• Desarrollo de la inteligencia y construcción de la lecto escritura en niños preescolares. 
Alida Cano de Faroh. 

+ Contribuciones al estudio de algunos elementos de la Bibliometría 
María Josefa Curiel. 

• Antropología y modernidad, la memoria del olvido. 
Ximena Agudo. 

+ Las raíces conductistas del concepto de significación estimulativa en Quine. 
Tulio Olmos. 

+ La Venezuela Absurda del DRAE 92. 
Edgar Colmenares del Valle. 

• La lnfografía periodística 
Carlos Abreu. 

+ Libertad de opinión en el pensamiento de Simón Rodríguez. 
Rosario Hernández. 

Para mayor información llame por los teléfonos 6052937 y 2938 o envíe su 
correo electrónico a nuestra dirección: fefhe@sagí1.ucv.edu.ve 

Más que un sello editorial 
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PAUTAS PUBLICITARIAS 

Reverso de Contraportada 
Página Impar 
Página Par 
1/2 Página Impar 
1/2 Página Par 
1/4 Página Impar 
1/4 Página Par 

Nº de Páginas 
Portada y Contraportada 

Altura Máx. de Impresión 
Ancho Máx. de Impresión 
T1raje 

MEDIDAS PA.RA AVISOS 

TARIFAS 

FORMATO 

1 página: 15 de ancho x 24 de alto 
1/2 página: 15 de ancho x 12 de alto 
1/4 página: 7.5 de ancho x 12 de alto 

NOTAS: 

Bs. 150.000,oo 
Bs. 120.000,oo 
Bs. 90.000.oo 
Bs. 80.000,oo 
Bs. 70.000,oo 
Bs. 60.000,oo 
Bs. 50.000,oo 

60 {tripa) Papel bond Base 24 
Papel: glasé Base 230 Full color 
Plastificado 
Tamaño carta (28 cm.) 
Tamaño carta (21 ,5 cm:) 
1.000 ejemplares 

-La diagramación, diseño, fotocomposición y montaje de artes finales tendrá un 
recargo del 10%. 
- La publicidad que se adquiera para dos (2) publicaciones consecutivas tendrá un 
descuento del 20%. 
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